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Recepción e influencia de artes decorativas italianas en el sureste de España

MANUEL PÉREZ SÁNCHEZ, IGNACIO JOSÉ GARCÍA ZAPATA
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La reconquista de Granada en 1492 trajo
consigo la transformación de los territorios
fronterizos, gracias al desarrollo social y eco-
nómico que durante la presencia nazarí se
había contenido ante las circunstancias pro-
pias de un enclave constantemente en alerta
ante las incursiones enemigas, las cuales im-
pidieron y mermaron la prosperidad del su-
reste de la Península Ibérica, es decir, del an-
tiguo Reino de Murcia 1. A partir de entonces,
todo el reino y su zona de influencia experi-
mentó un progresivo avance, gracias, entre
otras muchas cuestiones, al aumento de la
población, el asentamiento de los oficios, el
cultivo de la seda y al incremento del comer-
cio exterior. Murcia, como capital del reino
y de la Diócesis de Cartagena, lideró los pri-
meros compases de este crecimiento, que se
materializó elocuentemente en las nuevas
obras iniciadas en el templo catedralicio du-
rante la primera mitad del siglo XVI: la puer-
ta de las cadenas, la torre, la sacristía y la Ca-
pilla de Junterones. Estos proyectos artísticos
corroboran como la paz alcanzada y la prosperidad permitieron a
la fábrica y al cabildo de la catedral enfrentarse a nuevas y grandes
empresas, tal y como empezó a suceder en otras villas del reino,
como en Lorca, Chinchilla, Albacete, Caravaca, Orihuela, Jumilla
o Yecla, en las que dieron comienzo nuevos programas enfocados
a cambiar esa fisionomía medieval con la renovación de los centros
urbanos y espacios públicos, como fueron templos y ayuntamien-
tos, como máximos exponentes de los poderes eclesiásticos y mu-
nicipales 2.
De este modo, el Reino de Murcia, por su importancia estratégica,
al ser Cartagena el puerto de la Corona de Castilla al Mediterráneo,
con las ventajas de aranceles y la actividad militar y mercantil
mantenida con Italia, sumado a las potencialidades de un territorio
fértil y aún por desarrollar, se convirtió en un lugar clave para las
relaciones políticas entre la monarquía y la Iglesia, como demues-
tran los nombramientos de los prelados Mateo Lang, arzobispo
de Salzburgo y cardenal de Sant’Angelo; Juan Martínez Siliceo,
preceptor de Felipe II, arzobispo de Toledo y cardenal, y Esteban
de Almeyda, de la familia real portuguesa. Personajes que entraban
dentro de ese juego de influencias y movimientos de los que evi-
dentemente se benefició la ciudad, y a los que se sumaron otros
cargos eclesiásticos de gran significación por su vinculación a Ro-
ma, como el arcediano Gil Rodríguez de Junterón, pronotario de
Julio II 3. Todo ello generó un contexto humanista que hizo de
Murcia uno de los principales centros de entrada y recepción del
Renacimiento en España, como consecuencia de esas relaciones
con Italia y, sobre todo, tras requerir la presencia a partir de 1519
de Francisco Florentín y, tras su muerte, de Jacobo Florentín para
que se ocuparan de los grandes proyectos previamente menciona-
dos, en los que predominó el lenguaje clásico que venía a renovar,

en ese nuevo ambiente murciano, la tradición
artística local 4.
En efecto, el componente italiano estuvo muy
presente en la zona ya desde fechas muy tem-
pranas del Quinientos, pues las conexiones
con Italia fueron una de esas características
que trajo consigo la nueva y favorable situa-
ción del reino, que desde entonces se singu-
larizó por los constantes intercambios cultu-
rales y artístico que mantuvo con diferentes
ciudades italianas. En estos primeros compa-
ses fue especialmente intensa la relación con
Génova, que lideró el comercio del arte textil
europeo tras la decadencia veneciana a finales
de la Edad Media, de hecho, ya en el siglo
XV se fabricó con brocado genovés el palio
del Concejo de Murcia, y en 1465 fueron los
genoveses, Ynofrio Osaulin y Cristobal Gos-
tani, los encargados de ornamentar con oro y
franjones de dicho metal el pendón del con-
cejo, que años más tarde fue también recom-
puesto por el genovés Petra Clavia 5. No obs-
tante, las relaciones con Génova se remonta-

ban al siglo XIV, pues al taller genovés de Barnaba da Modena se
encargaron los retablos de La Virgen de la Leche y de Santa Lucia
de la Catedral de Murcia, comisionados posiblemente por Fernando
Oller y Juan Pérez, dados los intereses que mantenían con los mer-
caderes genoveses 6. Ya en el siglo XVI la presencia genovesa fue
mucho mayor, con un incremento de mercaderes genoveses que se
llevaban la seda y traían productos manufacturados a través de los
puertos de Alicante y Cartagena, participando en los mercados y
ferias de las principales ciudades del territorio 7. Incluso, alguno
de ellos, como Leonardo Chapara, platero genovés afincado en
Cartagena, llegó a solicitar licencia al rey para explotar minas en
el reino, lo que demuestra como la actividad genovesa se fue di-
versificando y asentando hasta constituir uno de los grupos más
representativos y poderosos, que tuvo una capilla denominada de
los genoveses en el Convento de San Francisco, como afirma Gre-
gorio de Negrón al dictar su lugar de enterramiento en 1575 8. 
La huella italiana durante la segunda mitad del siglo XVI estuvo
liderada por la figura del canónigo Jerónimo Grasso, protegido
de Carlos V, uno de los principales referentes de los genoveses en
Murcia, y patrocinador de la Capilla del Socorro de la Catedral de
Murcia. Por entonces también tuvo una importante presencia el
ingeniero real Giovanni Battista Antonelli, quien se ocupó de di-
ferentes empresas de índole civil y militar en la costa y en las prin-
cipales ciudades del lugar, como Murcia, Cartagena y Alicante 9.
Hasta entonces la presencia italiana se había circunscrito a un no-
table grupo de comerciantes y a diversos artistas que se ocuparon
principalmente de cuestiones arquitectónicas. Sería hacia finales
de siglo, con motivo de la conclusión de las obras en los templos
de la diócesis, ahora dividida tras la escisión de Orihuela, cuando
dio comienzo la dotación de esos templos con la renovación de

1. E. Gargano, Busto de San Ceferino, h. 1600,
Catedral de Orihuela (Alicante).



sus ajuares, a lo que contribuyó enor-
memente la Contrarreforma y el des-
arrollo del culto, de modo que las
obras de platería y ornamentos em-
pezaron a ocupar la atención de los
cabildos de las catedrales de Murcia
y Orihuela. En ese último cuarto del
siglo XVI, el platero Miguel de Vera
fue el auténtico dominador de la pla-
tería entre ambas diócesis, gracias a
la formación de una importante com-
pañía en la que tomó partida, entre
otros relevantes maestros del mo-
mento, su yerno Ercole Gargano,
platero italiano vinculado a Géno-
va 10. Éste fue el autor de numerosas
obras, entre las que hay que destacar
sus trabajos para los templos de El
Salvador de Elche y San Nicolás de
Alicante y, especialmente, para la ca-
tedral oriolana, con los bustos relica-
rios de Santa Severa, San Pedro y
San Antero 11 (fig. 1), hasta el punto de convertirse, junto a su sue-
gro, en el encargado de renovar esos ajuares medievales conforme
a los nuevos gustos renacentistas de estirpe manierista, lo que fue
posible, en el caso de Orihuela, dadas las necesidades del nuevo
obispado por manifestar su segregación de Cartagena y exponer
a través de sus proyectos artísticos su nuevo rango catedralicio.
Por tanto, el sureste península, si bien no con el empuje y el pre-
dominio de otros puntos de Levante, había participado y contri-
buido a esas relaciones con las ciudades italianas, esencialmente a
través del comercio con Génova, de donde además llegaron algunos
plateros, como los mencionados Chapara y Gargano, siendo el se-
gundo de estos uno de los
más importantes del re-
nacimiento en esta zona. 
La situación durante el si-
glo XVII se iba a mante-
ner igual, al menos en su
primera mitad, fruto de
la intensa demanda artís-
tica que vivió el territorio
tras la Contrarreforma.
Así, el puerto de Carta-
gena se erigió como uno
de los principales puntos
para el tráfico marítimo
de obras de arte, espe-
cialmente de pinturas,
destinadas a Madrid, pe-
ro también a Murcia y sus
alrededores, lo que expli-
ca la presencia de algunos

pintores italianos, que actuaban co-
mo intermediarios, corredores y dis-
tribuidores en ambas ciudades, caso
de Salustio Lucchi y Anibal Corchel,
a los que se fueron sumando otros
nombres más adelante, hasta hacer
de Murcia un foco de interés en este
fenómeno. De modo que la obra ita-
liana o italianizante, pues debe valo-
rarse también la influencia temática
y compositiva que tales modelos ita-
lianos ejercieron entre los artistas lo-
cales 12.
En este ambiente hay que incluir la
figura de Filippo Abitabile, platero
activo en Murcia en las décadas cen-
trales del Seiscientos, y que se ha
identificado como miembro de una
importante familia de plateros napo-
litanos. Debió llegar hacia comienzos
de la década de los años veinte favo-
recido por esa actividad comercial

ya comentada del puerto de Cartagena, pues es aquí donde se ins-
taló en un primer momento, pasando más tarde a Murcia, donde
pronto emparentó con otros plateros locales, ganó prestigio, al-
canzó el cargo de fiel contraste y lideró las protestas frente a la
entrada y libre venta de los plateros cordobeses. Lamentablemente,
las noticias acerca de su actividad artística son muy reducidas, li-
mitándose a las habituales entre el resto de maestros, aunque con
un predominio por la hechura de joyas de oro y plata 13. Parece
que a este artífice, cuya fama viene presumida por su rápido as-
censo y reconocimiento, debe corresponder la hechura de un
jarro de plata de la Colección Hernández-Mora Zapata, cuya

marca MUR bajo corona,
la usada por la ciudad en
los siglos XVI y XVII,
vincula sin duda la obra a
esta ciudad. El jarro es
sin duda una pieza singu-
lar dentro de la platería
española, pues responde
a modelos claramente ita-
lianos, que se han rela-
cionado con lo napolita-
no, dadas las coinciden-
cias decorativas, como el
mascarón del pico, los
querubines o las hojas de
acanto, elementos que,
junto al cuello alto y el
pico elevado, el perfil re-
cortado de la boca, el
cuerpo semiaovado, dan
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2. ¿F. Abitabile?, Jarro, ½ sec. XVII.
Colección Particular.

3. Taller de Roma, Casulla, h. 1730,
Parroquia de S. Pablo de Abarán
(Murcia).

4. Taller de Milán, Dalmática,
h. 1728, Colegiata de S. Patricio
de Lorca (Murcia).
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lugar a una obra llamativa para el desarrollo de la platería murciana
del momento 14 (fig. 2).
La segunda mitad del siglo XVII estuvo marcada por las catástrofes
naturales que en 1651 y 1653 afectaron especialmente a Murcia y
a toda la vega del Segura, cercenando el desarrollo del territorio,
que se vio imbuido en un estado de desolación, del que dan buena
cuentas las crónicas acerca de los daños que el agua provocó en
la sacristía catedralicia y en numerosos templos de la ciudad, ade-
más de en los hogares y campos de cultivo. La situación no iba a
mejorar hasta comienzos del Setecientos, cuando el apoyo deter-
minante del cardenal Belluga, prelado de la diócesis de Cartagena,
a la causa borbónica en la Guerra de Sucesión propició el inicio
de un siglo extraordinario en todo el Reino de Murcia y, por ex-
tensión, en todo el sureste peninsular. A partir de entonces Murcia
se convirtió en una plaza fuerte dentro de la política europea, de-
bido al poder acumulado por Belluga, con el consiguiente des-
arrollo económico y social, a lo que se sumó una revitalización de
la Contrarreforma. Fue el momento en el que se iniciaron nuevos
y extraordinarios proyectos, como el imafronte de la Catedral de
Murcia, pero también cuando se renovaron numerosas templos
por todas las villas de la diócesis, que después precisaron de la
consiguiente adaptación de sus ajuares y elementos decorativos,
nuevos retablos, esculturas, pinturas, alhajas, ornamentos y otros
objetos que renovaron la estética murciana precedente a una ple-
nitud barroca. Fue entonces cuando lo italiano volvió a llegar con
fuerza. Previamente se había instalado en Murcia Nicolas de
Bussy, escultor centroeuropeo, al que después se sumó el napoli-
tano Nicolás Salzillo 15, quienes renovaron la escultura y el am-
biente artístico tras esas décadas de dificultad. A éste le siguió su
hijo, Francisco Salzillo, cuya vida, obra e influencia italiana ya ha
sido suficientemente abordada 16. Hacía la segunda mitad de siglo
fue igualmente relevante la presencia de los pintores Paolo Sistori
y Paolo Pedemonte, ambos con gran suceso ante las buenas rela-
ciones que mantuvieron con el clero murciano 17.
Menos atención se ha prestado acerca de las artes suntuarias ita-
lianas que durante esta centuria llegaron a esas ciudades de Murcia,
Cartagena, Orihuela y a otras villas del lugar, cuyo testimonio, si
bien hoy muy mermado, es una clara muestra de los intensos in-
tercambios que hubo entre ambas costas del Mediterráneo. Lógi-
camente, el paso de Belluga a Roma fue definitivo para marcar esa
unión directa con el centro neurálgico de la Iglesia 18. De hecho,
fue el propio prelado, que nunca dejó de prestar atención a lo que
sucedía en su diócesis, quien envió algunas piezas hasta España 19.
Entres ellas un crucificado, realizado en Sicilia, de mármol rosa ve-
teado, del Señor de la Clemencia, enviado a la ermita de San José,
sede de los filipenses, por orden de Belluga, lo que justifica esa do-
nación 20. En esta ermita, fundada por el gremio de carpinteros, se
usaba el ajuar del oratorio filipense, compuesto por los ornamentos
que desde Roma envió el cardenal, y que al extinguirse la congre-
gación se llevaron a la parroquia de San Pablo de Abarán (fig. 3).
En efecto, se trata de una rica casulla morada en tisú de oro
bordado en oro y seda, que el padre Mariano Gómez Yelo llevó a
su parroquia natal antes del saqueo del oratorio acaecido durante

el proceso de Desamortización que tuvo lugar en España entre
1836-1837. La casulla mantiene un diseño clásico, con una deco-
ración uniforme a lo largo de todas su superficie, en la que se dis-
tingue perfectamente la cenefa central, delimitada por una fina re-
torcha de oro, mostrando una rígida composición ornamental a
manera de candelabro, integrada por motivos vegetales muy esti-
lizados y livianos que se disponen en combinación con arabescos
y líneas quebradas, todo ello en una espesa trama que transmite
un efectivo abigarramiento. La decoración de los laterales está más
espaciada y repite motivos similares a los de la cenefa central, su-
mando también flores, tallos y hojas de palma. Ya en la parte
inferior se encuentra bordado en sedas el blasón personal del car-
denal. Por tanto, se trata de una obra con un diseño clásico pero
con una composición puramente barroca. Ante estas características
no queda duda de que responde a un obrador romano, incluso se
puede poner en relación con otras casullas que se encuentran en
Italia, como la del cardenal Bussi o la del Papa Benedicto XIV, am-
bas del Museo Diocesano de Ancona. Como es normal, el cardenal
Belluga se preocuparía porque el oratorio fundado por él dispusiera
de los mejores ornamentos, al igual que la catedral, donde envió
en 1726 un terno bordado de oro perfectamente documentado co-
mo obra confeccionada en Roma 21.
La actuación de Belluga no solo se limitó a Murcia, sino que tam-
bién contribuyó a la renovación del ajuar catedralicio de la Catedral
de Orihuela, al tramitar hacia 1740 la petición del cabildo oriolano
para que se enviara desde la corte pontificia un terno blanco. Éste
responde a la producción suntuaria romana del momento, con
una casulla dividida en tres bandas verticales a través de galón do-
rado, con la central decorada con estirpe vegetal muy estilizada,
a manera de candelabro, a lo que se suman largos tallos envolu-
tados, flores y otras formas que crean un rico juego rítmico de ara-
bescos, mientras que las laterales, siguen la misma idea pero con
un aspecto más movido 22.
Otra fórmula por la cual se renovaron y dotaron muchos ajuares
eclesiásticos en España fue a través de los pontificales de los obis-
pos, quienes solían recurrir a lo romano, siguiendo la moda, para
bordar sus lujosos pontificales. Una circunstancia que queda re-
flejada en dos casullas, morada y blanca, del obispo de la catedral
murciana Juan Mateo López, incluso, mucho más evidente ante
el hecho de que dicho prelado, antes de ocupar la sede de Carta-
gena en 1742, a la cual fue promovido por el cardenal Belluga, se
encontraba en Roma. De modo que no es nada extraño que el
pontifical del obispo Mateo estuviera dotado con obras italianas,
que debió de preferir a lo que pudiera hacerse en el obrador mur-
ciano, que no podían estar a la altura de lo romano, y que por
tanto, fueron, dado su primer nivel y suntuosidad, objetivo pre-
ferente del cabildo del pontifical del obispo. Estas casullas son un
nuevo testimonio de la moda romana que durante el segundo
cuarto del siglo XVIII se extendió por el sureste español, en la
que aparece nuevamente reflejada, en el caso de la morada, esa
estructura clásica con tres bandas verticales con motivos orna-
mentales vegetales. Por su parte, la casulla blanca, a pesar de
ser una obra romana, mantiene un diseño de influencia francesa,
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5. Taller de Sicilia, Cáliz, h. 1700,
Monasterio de S. Clara La Real
de Murcia (Murcia).

6. Zappati (Roma), Cáliz del obispo
Despuig, h. 1791, Catedral
de Orihuela (Alicante).
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 donde ya se superan los encuadramientos, creando un conjunto
unitario formado por un gran pabellón cupuliforme de carácter
oriental centrado arriba con dos jarrones abajo de los que emergen
numerosos tallos que se extienden por toda la superficie 23.
A estas casullas, que contribuyeron a aumentar el esplendor del
culto en las catedrales del sureste, se sumaron en las siguientes dé-
cadas otras obras también procedentes de Roma. Concretamente,
a la Catedral de Murcia llegaron dos extraordinarios ternos. El
primero de ellos, conocido como el terno blanco de Azpuru o di-
rectamente con el sobrenombre del terno romano, se debió gracias
a la donación que en 1771 efectuó el canónigo doctoral Tomás de
Azpuru tras ser nombrado arzobispo de Valencia. Este terno fue
realizado durante el tiempo que Azpuru estuvo como diplomático
en Roma, de hecho, desde allí dirigió la misiva al cabildo murciano
para informar del envío de un pontifical que a su entender era de
lo mejor que se podía trabajar y con el que pretendía reconocer
el trato que siempre había recibido por parte del referido cabildo.
La llegada del gran cajón con nada más y nada menos que siete
capas pluviales, una casulla, dos dalmáticas con sus collarines, dos
estolas, tres manípulos, un velo humeral, un paño para facistol,
un velo de cáliz, una bolsa de corporales y tres paños de pulpito,
fue motivo de elogio por parte de los canónigos, que a pesar de
estar acostumbrados a tratar con esta clase de obras, destacaron
la calidad artísticas y material de las mismas, decidiendo que pos
su especial consideración se reservara para las grandes ocasiones.
Llegado parcialmente hasta la actualidad, lo restante da buena
cuenta de su espectacularidad, y de su inserción ya en el pleno ro-
cocó, pues los motivos ornamentales se integran ya en el repertorio
decorativo de este momento, con un fantástico despliegue de in-
ventiva en el que no hay monotonía y que se extiende por toda la
superficie sin destacar ninguna zona 24.
Unos años después, en el contexto de ese deseo por dotar al
templo de los mejores repertorios artísticos para su colección, el
obispo Manuel Rubín de Celís alertó de la ausencia en la sacristía
de un terno encarnado de primera clase, por lo que se apresuró a
costear uno nuevo, que llegó desde Roma en 1782, convirtiéndose,
junto con el de Azpuru, en los más sobresalientes del templo. El
terno rojo de tisú de oro, conocido como el terno de Santiago
Apóstol, en cuya celebración se estrenó, estaba formado por siete
capas pluviales, dos casullas, cuatro dalmáticas, tres paños de pul-
pito, un paño de facistol, otro de hombros, dos bolsas de corpo-
rales y dos cubrecalices, además del resto de complementos. El
diseño de estos ornamentos hay que relacionarlo con la etapa final
del rococó, pues ya comienzan a percibirse los nuevos aires neo-
clásicos, que se hacen patentes en los rígidos y rectos recuadros
de las prendas. Es más, el dibujo bordado está claramente inspi-
rado en los modelos del pintor francés Philippe Lasalle, como de-
muestran los paralelismos con otras obras de este artista 25. 
Sin embargo, no todas las prendas litúrgicas procedentes de Italia
fueron fruto de donaciones, pues también la propia institución, la
fábrica catedralicia, destino fondos propios para hacerse con or-
namentos de ese origen, tal como ejemplifica la compra en 1728
de un suntuoso terno, realizado en Milán, destinado inicialmente

para el arzobispo de Valencia don Antonio Folch de Cardona, hoy
en la Colegiata de San Patricio de Lorca, o la adquisición, en 1756,
de importantes partidas de restaño de oro romano para la confec-
ción de colgaduras y paños de púlpito para el engalanamiento del
presbiterio durante la festividad del Corpus y su Octava (fig. 4).
La platería italiana también tuvo un gran protagonismo durante
este siglo, tanto a través de la llegada de piezas siguiendo esas en-
tregas de obispos o dignidades eclesiásticas vinculadas a las cate-
drales de Murcia y Orihuela, o mediante la llegada a este territorio
de plateros originarios de Italia. Nuevamente, por su significación,
es la Catedral de Murcia la que cuenta con los mejores ejemplos,
sobresaliendo dos cálices. El primero de ellos se debe una vez más
al pontifical del obispo Mateo, como ya se ha visto, formado en
Roma, cuyas características comparte esta pieza de plata en su co-
lor, en la que llaman la atención las tres esculturas de la base de
la Fe, la Esperanza y la Caridad, muy recurrentes, a través de fi-
guras de gran tamaño en los cálices italianos. Tal y como puede
verse en otro cáliz, relacionado con Sicilia, del Monasterio de
Santa Clara La Real de Murcia, en el que aparecen diferentes
santos de la orden franciscana junto a la Inmaculada y angelitos,
a través de esculturillas de medio cuerpo en la base y en la
subcopa, y de cuerpo entero en el nudo (fig. 5).
Otro cáliz romano que incluye elocuentes figuras en su base, aun-
que este ya está dentro de los nuevos aires neoclásicos, como
dejan ver el uso repetitivo de las guirnaldas, es el que el obispo
Despuig dio a la Catedral de Orihuela. El prelado, que había sido
obispo de la diócesis oriolana, debió de hacer entrega de esta
pieza en 1797, cuando a su paso por Murcia dirección Cartagena
para embarcar a Roma, fue a su encuentro el sacristán de la Ca-
tedral de Orihuela. El cáliz lleva la marca de Zappati, un platero
romano, que haría esta obra hacia 1791, año en el que Despuig
fue nombrado obispo y consagrado como tal en Roma. La pieza
destaca por sus dimensiones y por la completa decoración con es-
cenas de la Pasión en la subcopa, nudo y base, donde además se
encuentran tres esculturas de ángeles orantes 26 (fig. 6). 
A estas obras recibidas por medio de donaciones o expolios de
pontificales, hay que añadir la importante presencia de algunos
plateros italianos en la zona. A la ya comentada de Ercole Gargano
y Filippo Abitabile, le siguieron otras como las de Maurizio Pe-
golotto y el palermitano Francisco Jento y Jento, ambos activos
en Murcia en el primer tercio del siglo XVIII, aunque de ellos
apenas se tienen noticias, como la hechura del primero de una pa-
langana de plata para Gil Francisco de Molina y Junterón 27.
Mucho más relevante y documentada es la presencia de Carlo Za-
radatti, platero procedente del milanesado que llegó a Murcia en
la década de los ochenta de esa centuria, quizás por mediación de
los italianos Sistori y Pedemonte, pues el primero era oriundo de
Milán. Pronto se hizo uno de los principales maestros, a lo que
contribuyó, sin duda, su matrimonio con Josefa Proens y Grao,
hija y nieta de importantes plateros, lo que también le permitió a
Zaradatti ocupar el cargo de maestro platero del templo catedra-
licio. Hasta su muerte, acaecida en 1811 con motivo de la peste
que entonces asoló la ciudad, recibió numerosos encargos, a través
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7. C. Zaradatti, Custodia, 1796,
Parroquia de la Purísima Concepción
de Fortuna (Murcia).
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de los cuales renovó la platería murciana hasta alcanzar su mo-
mento de mayor esplendor, como dan buena cuenta sus piezas
para la parroquia de San Juan Bautista de Lorca. Con todo, su
mayor aportación fue el desarrollo de los ostensorios con figura
en el astil, tipología que en el sureste español ya contaba con no-
tables ejemplos, como los que se conocen en la propia capital del
reino, caso de la custodia de la parroquia de San Miguel, o las hoy
desaparecidas de la parroquia de San Nicolás y de San Juan de
Dios 28. Sin embargo, Zaradatti llevó esta tipología a su máxima
expresión, como reflejan los ejemplos de la parroquia de la Asun-
ción de Molina de Segura, y su copia del Monasterio de Santa Ana
de Murcia, en las que a la imagen de la Fe del astil, situado sobre
un trono de nubes encima de un globo terráqueo, añadió en la
base las esculturas de la Esperanza y la Caridad, creando un con-
junto, casi a manera de paso procesional, en el que había un claro
dominio de la escultura, al tiempo que, mediante los pasajes gra-
bados en la esfera terráquea del primer caso sobre el Antiguo y el
Nuevo Testamento, daba a la platería murciana una proyección
mayor, recubriéndola un gran significado relacionado con esa
nueva Iglesia ilustrada. Una versión más atemperada es la realizó
para la parroquia murciana de la Purísima Concepción de la villa
de Fortuna 29 (fig. 7).
En definitiva, las piezas suntuarias de procedencia italiana tuvieron
un notable protagonismo en el contexto de los ajuares de los gran-
des templos de las diócesis de Cartagena y Orihuela, incluso en

conventos y monasterios o parroquias de menor entidad, a las que
llegaron a través del obsequio de patronos y bienhechores de esas
iglesias, caso de la exótica y desbordante colgadura bordada en
sedas polícromas, de factura palermitana, figurando pavos reales,
fuentes y motivos florales, que a finales del siglo XVII regaló el
duque de Veragua a la capilla de Cristo del Socorro de la entonces
parroquia de la ciudad de Cartagena (fig. 8). 
Tales objetos se convirtieron en un testimonio elocuente de un
gusto refinado y de calidad que materializaba la concomitancia y
el conocimiento que sus poseedores o patrocinadores manifestaban
del más importante centro artístico y devocional del momento.
No se trataba solo de tener o adquirir una obra de extraordinaria
calidad, fundamentada por el prestigio de los centros artísticos
italianos, sino que vincularon a ello, especialmente en aquellas
que venían directamente de la corte papal, la consideración de un
estatus y autoridad asociado a una entusiasta religiosidad y vene-
ración, cimentada en la sede de San Pedro, que incrementaba la
estima y el anhelo de su posesión. Igualmente, la recepción de
tales piezas o el contacto con los maestros italianos que aquí se
asentaban conllevó, en muchos casos, un aprendizaje, toda una
lección magistral, para los artistas locales, al tener acceso, a través
de su conocimiento, a un mundo nuevo de innovaciones técnicas
y compositivas que dichas obras exteriorizaban, abriendo nuevos
caminos para la creatividad de los artífices murcianos que, absor-
biendo las novedades, fueron capaces de crear obras que llegarán
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a expresar ese conveniente y armonioso diálogo entre las artes de-
corativas ligadas a los territorios italianos y las propiamente locales.
Ambas, superpuestas, configuraron y llegaron a caracterizar la

personalidad de las colecciones, particularmente las litúrgicas, del
sureste español, las de esos obispados de Cartagena y Orihuela, a
lo largo de la Edad Moderna. 
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